
En busca de más

Poco después de que Deymily, de nueve 
años, se mudara a otra ciudad en Costa 
Rica, un vecino, cariñosamente tío 

Porfirio, le hizo una invitación:
–Ven con nosotros el sábado a la iglesia 

–le dijo. 
A Deymily le agradó la invitación. No tenía 

amigos en el nuevo vecindario y tampoco 
tenía nada que hacer los sábados.

–Me gustaría ir –le contestó.
Así que Deymily le pidió permiso a su 

mamá para ir a la iglesia el sábado. Mamá 
nunca había oído hablar de una iglesia que 
se reuniera en sábado. 

–¿Qué iglesia es esa? –preguntó. 
Sin embargo, papá sí sabía todo sobre esas 

reuniones de adoración los sábados. 
–Yo crecí asistiendo a la Iglesia Adventista 

del Séptimo Día –le dijo. 
Así que mamá le dio permiso a Deymily 

para ir.
El tío Porfirio llegó a casa de Deymily a las 

8:35 de la mañana y la llevó en su motocicleta 
a la iglesia. Su esposa, la tía Sara, los siguió 
caminando. La iglesia adventista no estaba 
muy lejos de la casa.

A Deymily le resultaba extraño ir a la igle-
sia los sábados, porque en la ciudad donde 
vivía antes solo había asistido a la iglesia los 
domingos. Sin embargo, le gustó mucho la 
música y el sermón. Volvió a la iglesia el sá-
bado siguiente y, también, el siguiente. Lue-
go, empezó a ir a las reuniones de oración 
los miércoles en la noche. A medida que 
aprendía de la Biblia, fue creciendo en su 
corazón el amor por Jesús.

Aunque Deymily era muy feliz, anhelaba 
algo más. Un sábado, invitó a su mamá a ir 

a la iglesia con ella, pero mamá no quería ir.
–No estoy preparada para ir a la iglesia 

ahora –le dijo la mamá–, quizá más 
adelante.

–Ven a verme –le dijo Deymily–. Hoy voy 
a cantar la música especial en la iglesia.

La mamá aceptó la invitación de Deymily 
y la acompañó.

El sábado siguiente, mamá tampoco que-
ría ir. Sin embargo, como a Deymily le tocaba 
dirigir el servicio de canto, mamá decidió ir. 
A partir de ese momento, mamá fue con 
Deymily a la iglesia todos los sábados. Dey-
mily estaba muy feliz, pero deseaba algo 
más. Se estaba preparando para el bautismo 
y quería que su mamá también se 
bautizara. 

–Mamá, tienes que bautizarte –le dijo. 
Deymily preparó su propio material de 

estudios bíblicos y los utilizó para enseñarle 
a su mamá sobre Dios. Poco tiempo después, 
la madre se bautizó y se unió a la Iglesia 
Adventista. Deymily también se bautizó. 

Pero ahí no terminó la historia: Deymily 
también invitó a sus amigas a ir a la iglesia. 
Estudió la Biblia con ellas, utilizando los 
estudios bíblicos que había preparado para 
su mamá. Cinco de sus amigas entregaron 
sus corazones a Jesús en el bautismo: tres 
compañeras de clase, una tía de doce años 
y una prima de doce años también.

Hoy, Deymily es una niña muy feliz en 
Costa Rica. Sin embargo, todavía anhela algo 
más. Ella nos dijo: “Oren para que mi padre 
y el resto de mi familia acepten a Jesús y se 
unan a la iglesia”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir un centro de 

Costa Rica, 6 de julio Deymily Dios en este país, de los cuales incluimos 
aquí el de Destiny, en la página 19.

•  Si deseas que tu clase de Escuela Sa-
bática sea más dinámica, hemos puesto 
a tu disposición fotografías y otros 
materiales para ilustrar cada historia 
misionera. Síguenos en facebook.com/
missionquarterlies.

•  Puedes descargar un PDF con datos y 
actividades de la División Interamericana 
en el enlace: https://interamerica.org/
es/. 

•  También puedes descargar fotos de 
sitios turísticos y otras escenas de los 
países destacados visitando un banco 
de fotos gratuito como pixabay.com o 
unsplash.com.

•  Si lo deseas, puedes descargar los videos 
de Misión Spotlight disponibles en bit.ly/
missionspotlight [en inglés].

•  Por favor, ten en cuenta que no es ne-
cesario que leas la historia exactamente 
como está escrita. Estas historias infan-
tiles están pensadas para un amplio 
rango de edad, entre los seis y los doce 
años, así que siéntete libre de adaptar 
el lenguaje y el contenido al nivel que 
se ajuste al grupo de edad de tu clase 
de Escuela Sabática.

Si has encontrado formas particularmente 
efectivas de compartir las historias misio-
neras, por favor, cuéntamelo a través del 
correo electrónico: mcchesneya@gc.adven-
tist.org.

¡Gracias por incentivar a los niños de tu 
iglesia a ser misioneros!

Andrew McChesney  
Editor de Misión Adventista
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Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico Yo iré de la Iglesia 
Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Dis-
cipular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtiene más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Un mono en la casa

La pequeña Karyeri amaba mucho a su 
bisabuela, y la bisabuela también amaba 
mucho a Karyeri. Cuando su bisabuela 

enfermó, ambas pasaron mucho tiempo juntas 
en el dormitorio donde se alojaba la bisabuela, 
en la casa de la familia en Costa Rica. Luego, 
la bisabuela se puso muy, muy enferma y 
murió.

Karyeri se puso muy triste. Su papá y su 
mamá notaron la tristeza de Karyeri y le com-
praron un cachorrito de raza schnauzer, al que 
llamaron Tinky. Esperaban que el pequeño 
Tinky hiciera sonreír a su hija. Lamentable-
mente el cachorrito también murió. Después 
de eso, Karyeri estaba mucho más triste. 

–Mamá, todo lo que amo se muere –dijo. 
Mamá abrazó a la niña y lloraron juntas. 
Unos días después, ocurrió algo aterrador. 

Karyeri estaba en la sala, cuando de repente 
vio a un mono, vestido con una camiseta roja 
y blanca. Ella se asustó mucho y corrió a la 
cocina, pero el mono apareció en la cocina. 
Entonces, Karyeri huyó a su dormitorio, pero 
el mono también estaba allí. En cada habita-
ción de la casa adonde ella iba, el mono tam-
bién se encontraba ahí.

Karyeri estaba muy asustada y se lo contó 
a su papá y a su mamá. Sin embargo, sus pa-
dres no veían al mono. No entendían lo que 
estaba pasando, así que pidieron ayuda a un 
pastor adventista del séptimo día. 

El pastor habló con la niña y ella le contó 
de su profunda tristeza por haber perdido a 
su bisabuela y al perrito. Le explicó que el 
mono se aparecía en las distintas habitaciones 
de la casa. El pastor nunca había oído una 
historia semejante. Decidió orar. Se pregun-
taba si el mono estaría relacionado con la 
tristeza de Karyeri.

Costa Rica, 13 de julio Karyeriinfluencia que les enseñará de Jesús a los niños 
en situación de riesgo en Costa Rica. Gracias 
por planificar una ofrenda generosa para el 28 
de septiembre.

Así comenzó la iglesia en…

Frank y Cora Hutchins fueron los primeros 
misioneros adventistas en la costa del Caribe 
centroamericano a finales del siglo XIX y 
principios del siglo XX. Frank trabajó como 
dentista, colportor y pastor. En aquella época, 
el medio de transporte más eficaz para des-
plazarse por la zona era en barco, por lo que 
Frank alquiló una embarcación para sus viajes 
hasta que pudo permitirse comprar una go-
leta misionera, a la que llamó El Heraldo.
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